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«Frente a Gide« no es de las que 
tienen solamente sutilidad para el 
escalpelo sino fuerza para el golpe. 

(Quiero recordar aqu( la reciente 
aparición en Francia de un libro 
del excelso poeta Francis J ammes, 
rotulado «L'antigide ou Elie de 
Naore> cuyo título no deja lugar 
a dudas. No he leído sino crítica 
de esta obra de Jammes, pero me 
permito citarla anticipadamente, 
para diferenciar una polémica litera­
ria de otra polémica literario-cientí­
fica, híbrida aunque importante). 

Donato combate uno a uno, cien­
tíficamente, los argumentos de Gide 
y los destroza, cientificamente. Que­
dará lo literario, a pesar de todo. 
Pero con estas obras citadas y al­
guna otra más, la defensa homo­
sexualista que hace Gide queda en­
teramente desprovista de fondo y 
base. Se podrá tener un nuevo con­
cepto social de las anormalidades, 
pero como tales anormalidades. A 
pesar de la interpretación que Gide 
quiere dar al intinto y a la natura­
Jcza.-J. M. S. 

EPISTOLARIO 
Con motivo del interesante es­

tudio de D. Domingo Amunátegui 
Solar, Historia Social de Chile, pu­
blicado hace poco y del que se ha 
preocupado con gran elogio la crí­
tica, el señor Carlos Silva Vildósola, 
ha enviado al autor la siguiente 
carta: 

Santiago, 28 de Julio de 1932. · 
Sr. D. Domingo Amunátegui Solar. 
Agustinas 1588. 
Estimago amigo: 
· Mil gracias por el envío de su 

Historia Social de Chile. Había ya 
comprado este libro el día en que 
apareció en las librerías. Ivle sedujo 
eJ tema y pensaba, y no me he equi-

vocado, que el único escritor capaz. 
de tratarlo de una manera definitiva 
era el historiador que en treinta 
años de investigaciones inteligentes 
había acumulado un material tan 
valioso como el de sus estudios sobre 
las encomiendas y los mayorazgos 
y títulos de Castilla. 

Su nueva obra es de un enorme 
interés. Ha hecho Ud. una síntesis 
que resulta muy amena, fácil de leer, 
nueva y de práctica utilidad en es­
tos momentos. El libro sale a luz 
justamente cuando resulta un do­
cumento valioso para orientar la 
opinión en problemas del día que 
jamás se resolverán si no se conoce 
la historia social de Chile. El error 
de los teorizantes improvisados, 
con poca ciencia y sin ninguna ex­
periencia, que todos los días están' 
amenaz.ándonos con nuevos tras­
tornos, no es que tengan ideas avan­
zadas o ideologías atrevidas, sino 
que quieren aplicarlas sin conocer 
el organismo al cual las consagran, 
ignorantes de la historia del pueblo 
al cual tratan como un cochinillo de 
Indias en un laboratorio. Sólo la 
historia permite conocer a un puebl9 
y medir sus necesidades y su capa­
cidad de progreso. Y la historia 
misma no tiene sentido sino cuando 
la alumbra la experiencia. 

Ojalá que este libro suyo se di­
funda y sea meditado. Puede hacer 
mucho bien. Sé que en El klerc1,rio 
dará cuenta de él Raúl Silva Cas­
tro. Dejaré que opinen los críticos 
y después trataré • de escribir yo 
para deducir muchas consecuencias 
de actualidad que fluyen de su obra. 

Lo felicito calurosamente. Ajeno 
al género de estudios a que Ud. ha 
dedicado una vida, muy ignorante 
en esas y muchas otras materias, 
sólo he podido adquirir en más de 
cuarenta años de periodismo una 
especie de instinto para reconocer 
lo que es bueno, lo que es serio, lo 
que representa una contribución 
sólida al progreso intelectual de mi 
tierra. 

Lo saluda afectuosamente su 
amigo y S. S.-C. Silva Vildósola. 
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